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EL GOBIERNO DE TARRAGONA, PUNTO DE 
PARTIDA DE LA CARRERA POLÍTICA DEL 
MARQUÉS DE CASTELLDOSRlUSi 
I . CATALUÑA Y LA DECADENCIA ESPAÑOLA DE FINALES 
DEL SIGLO XVII 
Durante el último tercio del siglo xvii, a medida que desciende 
el prestigio de la monarquía española se va produciendo el despertar 
de la personalidad de Cataluña. Por un lado es la conciencia del 
papel que juega en las guerras contra Francia, sus entusiasmos y 
decepciones, sus sufrimientos, aportaciones en bienes, armas y hom-
bres, y, sobre todo, por encarnar el más decidido espíritu de resisten-
cia frente al invasor, no sólo con los tercios organizados en las ciu-
dades, sino también con aquellas temibles compañías de miqueletes 
mandadas por guerreros del temple y audacia de Trinxería y el baile 
de Masegoda. Por otra parte, y no obstante las guerras padecidas, 
con sus secuelas de hambres, pestes y emigraciones, la población ha 
ido en aumento, a un ritmo tal que hace posible «uno de los más inte-
resantes proyectos y esfuerzos para provocar el despertar industrial 
y mercantil del país, realizable en el siglo venidero. Pero, además y 
principalmente, Cataluña intenta la regeneración política de Espa-
(1) Por interés y cortesía del Excmo. señor don Félix de Sentmenat y Güell, 
actual marqués de Castelldosrius, a finales del año 1963 emprendimos la biografía 
—ya muy adelantada— de su ilustre antepasado, en el archivo particular (AMCR.) 
de la residencia que posee en Barcelona, donde hemos venido trabajando en los gruesos 
legajos que contienen documentación muy completa sobre el virreinato de Mallorca 
y la embajada de Portugal, escasa de la embajada en Francia y fragmentaria del virrei-
nato del Perú, así como otra variada y particular. 
ña» para cuya tarea se entrega en cuerpo y alma a apoyar al que 
considera símbolo de la dinastía, del valor militar y de la grandeza 
política, al príncipe don Juan José de Austria, quien, después de lograr 
el alejamiento del P. Nithard en 1669, consigue el poder tras su 
segunda marcha sobre Madrid en 1677, pero que en los dos años 
de gestión hasta su muerte, el 17 de septiembre de 1679, defraudaría 
profundamente, y sobre todo a los catalanes (que no obtuvieron para 
sus problemas y aspiraciones la comprensión debida de aquel a quien 
tanto habían ayudado), al revelarse como un simple epígono de los 
Austrias, sin genio ni visión de gobernante. 
Y es a partir de ahora cuando en Cataluña, al compás del auge 
demográfico, se procede a la recuperación económica por obra del 
campo catalán y de las localidades industriales más que de la propia 
Barcelona. Este ímpetu se ve reflejado en memorias, iniciativas y pro-
yectos, de los que es exponente y fruto maduro el del historiador 
Feliu de la Peña, verdadero arquetipo de este momento histórico del 
Principado, quien publica en 1681 el Político discurso y, en 1683, 
el Fénix de Cataluña. El primero no es la manifestación de «un refor-
mador aislado, sino más bien la voz dominante de un concierto donde 
se manifiestan conjuntamente la acumulación de los recientes benefi-
cios, la reacción contra las dificultades locales, la voluntad de elabo-
rar nuevas condiciones de prosperidad. Habla al mismo tiempo que 
las cofradías y corporaciones, que los cónsules de la Lonja, que los 
negociantes y los colonos» clama, en suma, por el proteccionismo 
y la simplificación fiscal. En el segundo insiste en esto y, con mayores 
vuelos, configura una «Compañía», que no llegó a madurar, por el 
estilo de las holandesas o inglesas, que impulsase las construcciones 
navales, el comercio marítimo incluso a Indias y financiase las empre-
sas mercantiles e industriales de todo género; además, que organizase 
manufacturas en el Hospital, la educación científica, la técnica para 
los huérfanos y pobres, el establecimiento de un puerto franco y cua-
tro ferias anuales en Barcelona. 
Pero la reahdad fue mucho más modesta, aunque los últimos años 
del siglo resultaron claramente favorables para toda clase de indus-
trias, sobre todo para las textiles y el renacimiento de la construcción 
naval al socaire del armamento contra los corsarios. 
(2) Cfr. F E R R A N S O L D E V I L A , Historia de Catalunya. 2.* ed. (Barcelona, 1963), 
t. III, pág. 1072. 
( 3 ) F I E R R E V I L A R , La Catalogne dans l'Espagne Moderne (París, 1962), t. I, 
pág. 658. 
En relación con esta aparentemente paradójica situación de inci-
piente prosperidad en un ambiente de guerra e inquietudes políticas, 
está otra no menos contradictoria, a primera vista: la de que se pro-
duzca bajo un rey generalmente considerado como el más sombrío 
símbolo de la decadencia española y de que éste, a los ojos de un Feliu 
de la Peña, sea «el mejor rey que haya tenido España» opinión 
compartida, al parecer, por los catalanes en general, según las mani-
festaciones de duelo que públicamente se hicieron con motivo de su 
muerte. Así opina Fierre Vilar, quien postula, con alguna razón, la 
necesidad de revisar las nociones corrientes hasta ahora sobre el rei-
nado de Carlos II 
Ya hace unos años Palacio Atard, recogiendo la ajustada inter-
pretación dada por Hamilton a la decadencia económica del siglo xvii, 
de no considerarla como causa principal de la crisis histórica espa-
ñola de aquel siglo, señalaba certeramente como de más trascendencia 
y más acusado el derrumbamiento moral, que se va produciendo «a un 
ritmo más acelerado que la propia extenuación económica» 
Este sentimiento de fracaso y derrota de la «razón de España en 
el mundo moderno» pese a la vivencia cultural de sus principios, 
por el triunfo de la modernidad revolucionaria nacida de la Europa 
de la Reforma protestante, produjo no una, sino dos generaciones 
(la de Westfalia y la de las brutales coacciones de Luis X I V ) angus-
tiadas, exageradamente conscientes de la decadencia. El orgullo na-
cional e imperialista, la gloria militar, el sentido de misión en lo reli-
gioso se vieron profundamente lastimados, siendo los propios españo-
les los que describieron los males con las tintas más exageradas. 
Pero ante la «parálisis de la conciencia española en los finales del 
siglo» el no saber adónde se va ni lo que se quiere, característico 
sobre todo en la Corte y en la masa principal del país, es en la peri-
feria peninsular, en Cataluña principalmente, y por las razones antes 
apuntadas, que, dentro de los más puros y tradicionales ideales ca-
tólicos, se empieza a señalar el camino de la recuperación y consolida-
ción de España, todavía gran potencia aunque de vuelta de sus ilu-
( 4 ) N A R C I S O F E L I U D E LA P E Ñ A , Anales de Cataluña.... (Barcelona, 1709), t. III, 
pág. 411. 
(5) Ob. cit, t. I, pág. 670. 
( 6 ) V I C E N T E P A L A C I O A T A R D , Derrota, agotamiento, decadencia, en la España 
del siglo XVII, 2.' ed. (Madrid, 1956), págs. 122 y sigs. 
(7) Cfr. del mismo, Razón de España en el mundo moderno, «Arbor», núm. 22 
(Madrid, 1950). 
(8) Derrota, agotamiento..., pág. 217. 
siones europeas y que, para conservar y potenciar su Imperio, necesita 
urgentemente de directrices políticas y económicas firmes y con-
gruentes. 
Por eso Cataluña se aferró, como a un clavo ardiendo, a la ilusión 
regeneradora del segundo don Juan de Austria, y, fallida ésta, centra 
en el débil y enfermizo Carlos II todas sus esperanzas, confiando 
siempre en que vencería sus dolencias, las intrigas que le rodeaban, 
su impotencia, los malos consejeros, ministros y gobernantes, e incluso 
los pretendidos «hechizos», a todo lo cual se achacan las desgracias 
y miserias, y no al representante de la monarquía. Al rey se le tiene 
un respeto cariñoso y compasivo, exaltando incluso sus cualidades y 
dedicación por el gobierno. Precisamente cuando, próximo a morir 
y en plena zozobra por la sucesión, a finales de mayo de 1700, recibe 
la noticia de la conclusión definitiva, entre Luis X I V y las potencias 
marítimas, del tratado de partición del Imperio español, reunido el 
Consejo de Estado, aconseja éste la candidatura de Felipe de Anjou, 
el rey la acepta; pero no cesaron las inquietudes y vacilaciones 
como lo demuestra la carta que, de su puño y letra, envió el monarca 
el 31 de julio a su embajador en París, marqués de Castelldosrius, 
indignado de que el proyecto salido del Consejo lo hubieran desleal-
mente participado al Rey Cristianísimo, al objeto de que averiguara 
y le informase quién había sido el autor, a lo que intentó dar satis-
facción el embajador catalán, contestándole el 22 de agosto 
( 9 ) F . SOLDEVILA , en su Historia de España, t. IV, pág. 3 9 8 , ante la afirmación 
categórica del duque de Maura {Vida y reinado de Carlos II, t. III, pág. 417) de que 
a partir de este momento cesó toda vacilación en el corazón del monarca, se permite 
alguna atenuación al respecto. 
(10) En el AMCR. se conserva el original de la carta regia y otros papeles remi-
sorios, así como la contestación del marqués de Castelldosrius, en la que le dice «que 
puede ahuer sido el embiado Schonenberg, que reside en essa Corte, respecto de 
que ganado por la Señora me dizen que da noticia con toda precisión e indiuidua-
lidad a este rey, escriuiendo en zifra quanto ocurre, y que lo hizo de todo lo que passó 
y circunstancias que intervinieron de resulta de la noticia del tratado de diuisión, 
pudiendo añadir a esta noticia que he adquirido, que este sugeto escriue aqui en 
derechura algunas cartas, y que otras las encamina por Olanda y se reciben en esta 
Corte por mano de olandeses. Con esta ocasión me aseguran tanbién que en essa Corte 
ha hauido hombre de distinción que ha escrito al Cristianísimo ponderándole el affecto 
de la nación española a la suya y conocimiento de quánto convenía a España (en 
caso de no dejar V. Mgd. sucesión) la de su Casa, y esto por dos vezes diferentes, 
nombrándose en una de ellas a otros sugetos con quienes eran conformes los dictá-
menes, y con la circunstancia de decírseme que esto hauia sido en estilo tan dentro 
los términos del respeto y atenciones deuidas a V. Mgd. que, aun en caso de que 
viesse V. Mgd. las cartas originales, no se daría V. Mgd. por deseruido de ellos, en 
las quales incluía tanbién algunas insinuaciones de que quien hauia manejado sus inte-
reses en Madrid no lo hauia hecho tan bien como podía. Deste mismo sugeto se me 
dize que no está muy contento del Marqués de Azcourt, a quien podía aludir, pero 
Por ese interés y entrega del rey dentro de sus posibilidades; por 
cierta preocupación del gobierno en reorganizar la economía del Prin-
cipado, revelada en la creación de la Junta general de Comercio, 
en 1682; por el cuidado puesto en no chocar con el particularismo 
catalán, según se advirtió al solucionarse (1690) la cuestión de los 
alojamientos de las tropas y la conmoción de los «gorretes o barreti-
nes»; aparte otros sintomas, como la designación para algunos cargos 
de importancia de catalanes destacados todo ello contribuyó a la 
veneración del monarca y a la identificación de Cataluña con los pro-
blemas nacionales. Ahora no era ya el país que en tiempo de Felipe II 
o de Felipe III vivía al margen de la vida española, sino que ocupa en 
ella un lugar preeminente, está muy al tanto de la marcha política 
de la nación y, sobre todo, de las cuestiones internacionales, por tener 
conciencia de ser «el antemural de todos los reinos de la monarquía 
española» y sentir en su propio suelo el atroz embate de la guerra. 
Además, y según dice Soldevila, como hacía «más de medio siglo, 
desde 1639, que los catalanes vivían sobre las armas, habían hallado 
el gusto por la lucha, y una verdadera escuela de capitanes se había 
formado» 
Una buena prueba de esta entrega a la defensa del Principado 
y la madurez alcanzada en tales lides la tenemos cuando, en 1673, al 
romperse la paz con Francia, las partidas de miqueletes, con caudillos 
populares como los antes citados, surgieron por todas partes, y «los 
tercios de Barcelona, de la Diputación y de las principales ciudades 
de Cataluña eran conducidos por maestres de campo tan expertos 
como Alejandro de Boxadors, el marqués de Aytona, don Francisco 
Mari y don Manuel de Sentmenat» todos catalanes y no sólo emi-
nentes en el ejercicio de las armas, sino que alguno también lo fue 
que no le nombra en ellas... dejo a la Soberana comprehensión de V. Mgd. el zelo y 
aplicación con que habré desseado adquirirlas y la mortificación con que estol de no 
poder calificarlas para el mayor seruicio de V. Mgd. con las cartas originales de que 
emanan, ni tampoco con el nombre deste vitimo sugeto y de los demás que cita en 
que no ha hauido forma de conseguir me les nombrassen por más que lo he instado. 
Y aun siendo assí como son las que me han dado, es de mi obligación decir a V. Mgd. 
que, aunque no creo que me engañe quien me las ha subministrado, no obstante, 
pueden padecer los accidentes de alguna segunda intención interessada que yo no 
comprehenda, aunque la rezele, no más que para dejar en su deuido exercicio a la 
prudencia... París y Agosto 22 de 1700». (Minuta autógrafa del marqués.) 
( 1 1 ) Según M A X I M I A N O G A R C Í A V E N E R O (en Historia del nacionalismo catalán, 
2.* ed. [Madrid, 1966], t. I, pág. 78), ya «Felipe IV dispuso que en todos los Tri-
bunales de Indias y de Castilla figurara, por lo menos, un ministro aragonés>, 
(12) Historia de Catalunya, t. III, pág. 1095. 
(13) A N T O N I A U L È S T I A Y P I J O A N , Historia de Catalunya, vol. II (Barcelona, s. a.) , 
pág. 141. 
en el cultivo de las letras, el gobierno y la diplomacia, como este últi-
mo, de quien nos vamos a ocupar. 
I I . U N CATALÁN DE ALTAS PRENDAS 
Don Manuel de Sentmenat y de Lanuza había nacido en Barcelona 
el año 1651. Por su matrimonio, celebrado en la iglesia de San Miguel 
de la Ciudad Condal el 31 de mayo de 1673, con doña Juana de 
Oms de Santa Pau y de Oms, natural también de Barcelona, donde 
fue bautizada el 1 de marzo de 1659, a partir de 1694, y al recibir los 
bienes de la casa de Oms y la baronía de Santa Pau por extinción 
de la línea masculina, en virtud del testamento de su cuñado don An-
tonio de Oms y de Santa Pau, tomó los nombres y armas de esta casa 
precediendo a los suyos 
Era el único hijo varón de don Enrique de Sentmenat y de doña 
María de Lanuza y R a s e t D e la citada doña Juana, que falleció 
en Madrid el 3 de enero de 1699, tuvo diez hijos, de los que cinco 
fueron varones: el primogénito, don Antonio, murió sin hijos y de 
coronel del regimiento de infantería de Saboya, a consecuencia de las 
heridas recibidas en la batalla de Zaragoza, en septiembre de 1710; 
don Félix, segundo marqués de Castelldosrius, casado con doña Doro-
tea Regio, no tuvo sucesión; don Juan Manuel, casado con doña Ma-
riana de Cartellá, a cuyo heredero, don Manuel de Sentmenat y de 
Cartellá, pasó el marquesado; don José, capitán de las Reales Guardias 
Españolas, que casó con doña María Manuela de Copons, y don Ma-
nuel, que murió sin hijos en Cádiz de capitán de infantería. Don Féhx y 
don Juan Manuel fueron los únicos que pasarían con el padre al Perú 
Pertenecía don Manuel de Sentmenat y de Lanuza a una noble 
(14) AMCR., doctor Raimundo Vilana y Perles a don Manuel de Oms y de 
Santa Pau, antes de Sentmenat y de Lanuza, en sendas cartas de 20 de noviembre 
de 1694 y 22 de enero de 1695. No encontrada todavía su partida de bautismo, y 
pese a que en un documento se registra la fecha del mismo en 25 de diciembre 
de 1650, concedemos más crédito al año siguiente. Del matrimonio de don Ma-
nuel de Oms y de Santa Pau con doña María de Oms hubo tres hijos: el heredero, 
don Antonio, que no tuvo hijos varones y cuyas hijas, doña Cayetana y doña Ignacia, 
casaron con los marqueses de Moyá de la Torre y de Argensola, respectivamente, 
muriendo pronto y sin sucesión; la hija mayor, doña Juana, primera marquesa de 
Castelldosrius, y la menor, doña Manuela, que casó con don Pedro de Desbach, sin 
tener sucesión y muriendo muy joven. 
(15) Hermanas suyas fueron: doña Isabel, casada con don Francisco de Gela-
bert; doña María, casada con don Luis de Boxadors, y doña Josefa y doña Catalina. 
(16) De las hijas, doña Catalina casó con el conde de Cedillo y murió sin des-
cendencia; doña Teresa, doña Narcisa y doña Francisca profesaron en el convento 
de Santa Clara de Barcelona, y doña Tomasa lo hizo en las Descalzas de Madrid. 
familia que se había señalado por su lealtad acrisolada a la monar-
quía española, a la que había prestado destacados servicios, y por 
cuya causa había padecido, sobre todo a raíz del levantamiento 
de 1640, «grandes y muchas persecuciones de cárceles, destierros y 
confiscaciones de sus haziendas, assí dentro de Cataluña como en los 
Condados de Rosellón y Conflent, por los ministros de Francia» 
El padre, don Enrique, hubo de salir fugitivo dicho año de 1640, para 
salvar la vida, con su mujer, hijos y familia, permaneciendo fuera 
de Cataluña hasta que terminó la guerra. Su tío, don Ramón de Sent-
menat, hallándose en 1640 ocupando la sede episcopal de Vich, fue 
preso y desterrado por los franceses de Cataluña, padeciendo muchas 
necesidades hasta que el 6 de marzo de 1656 tomó posesión del obis-
pado de Barcelona Otros tíos, como don Tomás de Lanuza y don 
Galcerán de Sentmenat, tras varios años de cárcel, fueron también 
desterrados. 
En su carrera militar, don Manuel de Sentmenat sirvió de capitán 
de caballería en una de las compañías de las guardias del duque de 
Osuna, cuando éste fue virrey de Cataluña, y después pasó con el 
mismo grado y por más de cinco años a una de las «compañías del 
Trozo de Rosellón». Perdida la oportunidad que ofreció Luis X I V 
de recuperar este territorio con la Cerdaña y parte de la Navarra 
francesa, a cambio de Flandes, al entrar España de nuevo en guerra 
en 1673 contra Francia y al lado de Holanda, el Imperio y el duque de 
Lorena, pareció que iba a recuperarse el Rosellón con las tropas diri-
gidas por el virrey de Cataluña, el valeroso duque de San Germán, 
asistido por el entusiasmo y coraje de los catalanes, en una campaña 
que duró dos años y en la que, pese a las poblaciones fronterizas 
liberadas, a la victoria sobre Schomberg en Morellás y otras acciones, 
no se logró todo el fruto apetecido y hubo de pasarse a la defensiva 
como consecuencia de la reducción del ejército al tener que sofocarse 
la insurrección de Mesina. 
Sentmenat, al comenzar la guerra en 1673, hecho ya maestre de 
campo, estuvo al frente del tercio de infantería que se levantó en 
(17) AMCR. Memorial impreso del maestre de campo don Manuel de Sentmenat 
al rey (en un folio suelto, sin año, aunque fue hecho entre 1673 y 1676) solicitando 
que, al igual que a otros catalanes que habían ocupado los puestos de maestres de 
campo y capitanes de caballos en los tercios de naturales del Principado, se les había 
dado la reforma con el goce del sueldo y pan, se le otorgase a él la misma merced 
«del sueldo de maestre de campo viuo junto a la persona del capitán general del 
Exercito de Cataluña». 
(18) F E L I U D E LA P E Ñ A , Anales, t. II, pág. 340. 
Vich, participando en el sitio y conquista de la plaza fuerte de Belle-
garde, en 1674, así como en el sitio del castillo de los Baños, donde, 
junto con el tercio de la ciudad de Barcelona, mandado por don Fran-
cisco Mari, tuvieron una valerosa a c t u a c i ó n A m b o s tercios se dis-
tinguieron especialmente el dia 27 de junio no sólo rechazando al 
enemigo, que había asaltado y ocupado parte de nuestras trincheras, 
sino que, al romper sus líneas, hicieron posible la victoria del vado 
de San Juan Pagés, lo que mereció ser mencionado al rey en carta del 
duque de San Germán. 
En 1675, y siendo Sentmenat maestre de campo de uno de los 
tercios de la ciudad de Barcelona, a pesar de hallarse aquí enfermo, 
al enterarse de que los franceses daban indicios de querer entrar 
por el Ampurdán, tomó la posta hasta Hostalrich, donde se encon-
traba el duque de San Germán, y, de orden de éste, inmediatamente 
pasó a Gerona con soldados reclutados en Hostalrich para engrosar 
su tercio, al que se unió. Gracias a este refuerzo, incrementado a poco 
por otro tercio que llegó mandado por uno de los concelleres de la 
Ciudad Condal, pudo resistir Gerona y rechazar los porfiados ataques 
de los enemigos^". 
En Cataluña prosiguió la guerra, apoderándose los franceses man-
dados por el duque de Noailles de Figueras, en 1676, siendo vencido 
el virrey conde de Monterrey en 1677 y perdiéndose al año siguiente 
Puigcerdà. Por fin, la paz de Nimega (1678) puso una pausa a tantas 
desdichas, debidas en buena parte a la desidia e ineptitud. 
No siguió todas las vicisitudes de esta etapa final de la guerra el 
maestre de campo Sentmenat, porque, en 1676, lo vemos de goberna-
dor de la plaza de Castell Lleó o Castel-León, en el valle de Arán, 
a mitad de camino entre Viella y la frontera francesa, sobre una ele-
vación junto al río Garona^^. 
Pero si el valor, inteligencia, preparación y capacidad organizadora 
le habían valido el mando de una fortaleza fronteriza, pronto, por 
ellas, por las condiciones de defensa en que puso la plaza y el alto 
aprecio que merecía de las primeras autoridades del Principado, fue 
elegido para un puesto de mayor significación y responsabilidad. 
( 1 9 ) Cfr. F E L I U D E LA P E Ñ A , Anales, t. I I , pág. 362. 
(20) Datos recogidos del Memorial impreso citado y de la correspondencia 
de Sentmenat. 
(21) AMCR., leg. correspondencia, cinco borradores de instancias hechas en 
Madrid, sin fecha, sobre peticiones al rey. 
(22) Cfr. P. M A D O Z , Diccionario geográfico-estadístico-histórico (Madrid, 1847), 
I I I . E L GOBERNADOR DE TARRAGONA DON MANUEL DE SENTMENAT 
Vacante el gobierno de Tarragona, creemos que por muerte del 
titular que lo ocupaba, el jefe del tercio de italianos don Domingo 
Pignatelli el virrey de Cataluña, Alejandro Farnesio, príncipe de 
Parma, mientras el rey se servía designar propietario, nombró gober-
nador interino al maestre de campo Sentmenat, en los primeros días 
del año 1677. 
El nuevo gobernador, llegado a Villafranca del Panadés el 15 de 
enero, se apresuró a anunciar su nombramiento y ofrecerse al señor 
arzobispo, fray Juan Emmanuel y de Espinosa, y a los cónsules de la 
ciudad Llegado a ella al día siguiente, 16, presentó las respectivas 
cartas del virrey a ambas autoridades, e instalado, según creemos en 
el palacio sito entre las calles Mayor y de Caballeros, como gober-
nador, participó la posesión del cargo al príncipe de Parma y al duque 
de Bournonville, como maestre de campo general, advirtiéndoles que 
al otro día inspeccionaría la plaza para informarles de lo que hubiere 
y faltare 
Realizado el reconocimiento de la plaza con toda diligencia y cui-
dado, el 21 de enero ya tiene listo el informe, que remite por igual al 
virrey y al duque de Bournonville, refiriendo que «ay de todo mediana-
mente» y el abandono en que están muchas cosas, como, por ejemplo, 
los rastrillos, en su mayoría sin estacas y las puertas rotas, de las que 
hay algunas en los almacenes, que podrían colocarse y repararse «si no 
fuera por la falta de medios», grave mal de la España de entonces 
y que aparece en todos los negocios del Estado grandes o pequeños. 
Da cuenta a sus superiores del estado de las tropas, de la artillería, las 
fortificaciones y de la torre que se construye en Salou. 
El estado de la guarnición es lastimoso: falta el sargento mayor 
( 2 3 ) E M I L I O M O R E R A LLAURADÓ , en su obra Tarragona cristiana, t. IV (Tarra-
gona, 1955), pág. 447, nota 19, contra la opinión de Feliu de la Peña y A. Bofarull, 
que suponen que Pígnatelli murió de la herida en una pierna recibida en la cam-
paña de 1674, demuestra documentalmente que el 27 de abril de 1675 seguia en el 
gobierno de la ciudad. 
(24) M O R E R A LLAURADÓ (ob. cit, págs. 512-518) hace un estudio biográfico de este 
benedictino sevillano, abad de Montserrat y general de su Orden, que había ocupado 
antes la sede de Urgel y pasó a la de Tarragona en 12 de mayo de 1663, falleciendo 
en ella el 12 de febrero de 1679. Convocó tres concilios provinciales y se distinguió 
por su caridad, moderación y humildad. La carta al arzobispo está redactada en cas-
tellano, mientras que la de los cónsules lo fue en catalán. En AMCR., leg. correspon-
dencia. Cuadernillo titulado «Copias de cartas», formado por 14 folios y en el que, 
salvo las cartas núms. 33 y 34, todas son de puño y letra de Sentmenat. Las dos 
cartas citadas a núms. 1 y 2. 
(25) «Copias de cartas», núms. 3 y 4. 
de la plaza, que lleva un año en Madrid, pendiente de lograr sus pre-
tensiones; la compañía de tropas regulares está «sin capitán y muy 
corta, y los más de los soldados sin espadas, siendo bien poco el núme-
ro de ellos». Por tanto, los principales puestos del reciento fortificado 
están «desamparados por no auer gente», y, aunque la ciudad sostiene 
un regimiento, éste «no toma las armas sino en ocasión propicia, pues, 
sin ella, no se a estilado llamarlos» 
En cuanto a la artillería, falta también el mayordomo, por lo que 
no ha podido hacer un exacto y detallado inventario de la existente en 
los almacenes, ya que no hay quien esté a su cargo. Pero, no obstante 
esto, la relaciona toda en un memorial que une a las cartas, con indi-
cación de su emplazamiento, calibre y otras características. Del mismo 
se resume que la plaza tiene montados en los distintos baluartes y 
torres las piezas siguientes: 
7 sacres 
1 tercio 
6 malfeltres 
5 falcones 
1 barradoquín 
1 moyana 
21 cañones 
De este total de piezas, tres son de hierro y dieciocho de bronce. 
Y en los almacenes y baluartes se encuentran desmontados: 
2 pasavolantes 
1 falcón 
5 moyanas 
1 barradoquín 
4 pedreros 
1 trabuque 
1 pedazo de pedrero 
15 cañones 
De los cuales, tres son de hierro y doce de bronce. 
El total, pues, de la artillería de la plaza ascendía a treinta y seis 
piezas 
(26) Idem, núms. 5 y 6 (ésta, al duque, en los mismos términos que al virrey y 
fecha de 1 de febrero). 
(27) AMCR., leg. correspondencia, «Memorial de la artillería que se halla en 
esta plaça de Tarragona, de bronce y de hierro, montada y desmontada» (en un pliego 
Respecto a las fortificaciones, su opinión de experimentado militar 
es que «son muy dilatadas y por auer menester casi vn exército para 
defendellas, parecen ser de poco provecho, menos vn fuerte real que 
está a la Marina y coge en medio los ataques», y que fue por donde 
se encaminó el enemigo en el último sitio sufrido Señala que la 
mayor parte de «la plaza está sin foso y todo, como también sin esta-
cada, que por lo menos en la primera puerta, que es donde desenbocó 
el enemigo, parece precisa». 
En cuanto al torreón o torre en construcción del puerto de Salou, 
en donde se habia personado, tan sólo se eleva cincuenta palmos del 
suelo, faltándole veintidós para conseguir la altura prevista de setenta 
y dos palmos. En ella están ya hechas las primeras troneras para la 
artillería, aunque opina que debian bajarse un poco más para poder 
arrasar bien con sus tiros. Según le manifestó el doctor Claver, encar-
gado de recaudar lo dispuesto de los lugares del contorno, si se 
cobrase habria bastante dinero para concluirla, pero desconfiaba de 
lograrlo por la situación en que se encontraban los pueblos. La opinión 
del gobernador Sentmenat es que la torre está en un buen lugar para 
dominar las embarcaciones del puerto y que su terminación seria muy 
valiosa para que no se repitiera el caso sucedido unos días antes, en 
que se guarecieron allí «vna barca francesa y vna polaca, por el mal 
tiempo, que a estar la torre acabada no les vuiera sido fácil ni la entra-
da ni, a lo menos, la salida». 
Y como final y a propósito del comercio de granos, comunica al 
virrey haber presenciado en Salou la carga de centeno en una barca 
catalana del patrón Morell, al que exigió personalmente exhibiese los 
despachos que tenía, lo que hizo mostrándole un pasaporte del propio 
virrey para Francia, y, como en él «no se hablaua del cargo, enuié 
—dice— a buscar al que la cargaua, que se llama Francisco Gay, y 
me dixo que iua a Blanes, y es fianza asta que venga, la responsión 
del General», de lo que avisa a la primera autoridad del Principado 
para que disponga lo que fuere servido 
El celoso y dinámico gobernador, en 1.° de febrero, escribe de 
suelto de a folio, escrita en tres caras, sin fecha ni firma). La artillería montada se 
encuentra en la torre del muelle y en los baluartes de San Pablo, San Juan, Jesús, de 
las monjas y de San Antón de arriba, asi como en el torreón que iba desde el castillo 
del Rey al baluarte de San Antón, además de en varias medias lunas afectas a otros 
tantos baluartes. 
( 2 8 ) «Copias de cartas», núms. 5 y 6 . Cfr. E M I L I M O R E R A L L A U R A D Ó , Provincia 
de Tarragona, «Geografia General de Catalunya» dirigida per F. Carreras Candi 
(Barcelona, 1 9 1 1 ) , pág. 2 9 9 . 
(29) «Copias de cartas», núms. 5 y 6. 
nuevo al duque de Bournonville (en contestación a la suya de 25 
de enero) y lo mismo al virrey, insistiendo en las muchas reparaciones 
que necesita la plaza, considerando de las más urgentes los rastrillos 
de las puertas, que, con las doscientas doblas que ha ofrecido el señor 
arzobispo, podrían quedar en buen estado. Y, por parecerle que «vale 
más pecar de prolixo que no de descuydado», refiere que por la falta 
del capitán de la compañía y el corto número y dotación de sus sol-
dados, resulta «no auer centinelas en algunas partes por quanto quien 
quiere toma estacas y leña de las puertas, ni es possible para remediar 
esto sacar vna ronda, ni para euitar que suban a las murallas los ma-
rineros del puerto que, por ser baxas y de tierra, lo hazen con faci-
lidad» 
Pero, en los últimos días de enero de aquel año de 1677, la situa-
ción política de España había experimentado un cambio no por esperado 
menos sorprendente. Don Juan José de Austria, desde Aragón y con 
fuerzas del ejército que luchaba en Cataluña contra los franceses, 
había marchado de nuevo sobre Madrid, donde entró el 23, logrando, 
al imponer su voluntad al rey y a la reina madre, la caída de Valen-
zuela y encargarse del gobierno A la noticia sobre el golpe de Estado 
que le facihtaron el duque y el virrey, así como que habría una próxima 
revista y que conseguiría la situación militar de reformado con los 
derechos a ella inherentes, contesta «que todo es muy bueno y lo 
mejor auerse ajustado aquellas cosas de la Corte con tanto sosiego 
que puede prometernos acistencias, que tantas auemos menester para 
la Campaña que está muy vezina, y temo que el francés madrugará 
más que nosotros» 
Unos días después, el 15 de febrero, ante el ambiente de exalta-
ción y regocijo que parece fue común a todas las clases sociales como 
consecuencia del cambio en la gobernación de España, su prudencia 
política, su respeto y fidelidad a la monarquía que ha sido violenta-
mente presionada, le impulsan, pese a su identificación con los ideales 
(30) «Copias de cartas», núm. 7. La núm. 8 es, en iguales términos y fecha, al 
virrey, quien le había contestado por carta de 24 de enero. 
(31) De ahí que, por ser la primera vez que un gobernante se imponía contra la 
voluntad del rey, J O S É A N T O N I O M A R A V A L L haya calificado a don Juan José de Austria 
de antecesor de los dictadores modernos (Teoría española del Estado en el siglo XVII, 
Madrid, 1 9 4 4 , págs. 3 0 5 - 3 0 6 ) . Cfr. también FRANCISCO T O M Á S V A L I E N T E , Los validos 
en la monarquía española del siglo XVII (Madrid, 1963), pág. 32. 
(32) «Copias de cartas», núm. 7, de Sentmenat al duque de Bournonville, 1.° de 
febrero de 1 6 7 7 . M O R E R A LLAURADÓ , en Tarragona cristiana, t. I V , pág. 4 5 0 , dice 
que «la noticia de aquel suceso súpose en Tarragona en 9 de febrero por medio del 
arzobispo», cuando la realidad fue que, por lo menos, el 1.° de febrero ya lo sabia 
el gobernador, quien no creemos guardase el secreto sobre tal acontecimiento político. 
de Cataluña y sus ansias de regeneración, a escribir en estos térmi-
nos al duque de Bournonville: «La Ciudad, el Cabildo y señor Arzo-
bispo an resuelto hazer luminarias con la noticia corriente de la entrada 
de Su Alteza en el gouierno, y an dado muestras de que dezearían se 
celebrase este agasajo conjuntamente con la artillería desta plaza, 
a lo que no me é resuelto asta dar este auiso a V. Exa., porque no 
quiziera exceder en mi cargo ni quiziera tanpoco faltar a lo que cele-
bran todos en común, como tanbién en particular, por lo que suplico 
a V. Exa. rendidamente sea del gusto de V. Exa. mandarme auisar si 
esto tiene algún enbarazo, porque, si no lo tiene, pueda yo dar gusto 
a estos señores, aconpañar la celebridad de la noticia y cumplir con 
mi obligación con este pequeño obsequio» La delicada posición del 
principe de Parma y del duque de Bournonville ante el cambio de 
gobierno, que implicaría a los pocos meses su sustitución en el virrei-
nato, y la aún más inestable del gobernador interino de Tarragona, 
obligaban a extremar los cuidados, sofocando para ello incluso los 
propios sentimientos. 
El duque de Bournonville se apresuró a avisar a Sentmenat que 
le autorizaba para hacer las salvas de artillería, por lo que éstas tuvie-
ron lugar en la noche del 21 al 22 de febrero uniéndose así la guar-
nición a los festejos de la ciudad, animada por las iluminaciones de los 
edificios y las «coblas de menestrils» que recorrían las calles su-
mándose de este modo Tarragona a las celebraciones reahzadas en 
Barcelona y otros muchísimos lugares. Pero hasta en esta ocasión el 
precario estado económico de la nación imponía limitaciones, por 
lo que el gobernador, al contestar al duque, le manifestaba que, en 
las tres salvas, «se ha tenido particular cuydado en que no se gastara 
más de lo preciso» 
(33) «Copias de cartas», núm. 9. 
(34) Idem, núm. 12. Sentmenat al duque de Bournonville, 22 de febrero de 1677. 
El escrupuloso y exacto gobernador asentó el gasto realizado por medio de la «Re-
lación de la póluora y balas y cuerda que se a distribuido, de la del cargo del Sr. Juan 
Pérez de Artal, mayordomo de la artillería y tenedor de bastimentos de los presidios 
y exército deste Principado de Cataluña, en las tres salvas que se an hecho por el 
feliz suceso de su Mgd. (que Dios guarde) y del señor don Juan de Austria, con orden 
del señor don Manuel de Sentmenat, gouernador desta plaza de Tarragona y las 
piezas que se dispararon y de qué puestos y en esta manera», Tarragona, 20 de febre-
ro de 1677 (pese a esta fecha, en la carta citada del 22 se señala como la noche an-
terior la de las salvas). Se gastaron 319 libras de pólvora, 57 balas y media arroba 
de cuerda. 
Por otro lado, se entregaron seis arrobas de pólvora y un quintal de cuerda para 
municionar el regimiento de los naturales o de la ciudad, para las tres salvas que 
también hizo en esta ocasión («Copias de cartas», núm. 28). 
(35) Cfr. Tarragona cristiana, t. IV, pág. 450. 
(36) Carta núm. 12, de 22 de febrero, ya citada. 
La revista anunciada de las tropas tuvo efecto el dia 14 de febrero 
y, como no se les diese ningún socorro, cundió el desánimo entre los 
soldados Para cortarlo, el gobernador Sentmenat marchó el 25 de 
febrero para Barcelona, donde expuso directamente al virrey y al 
duque de Bournonville que la plaza de Tarragona sólo tenía de quince 
a dieciséis hombres, con los que no se podían guarnecer ni la mitad 
de los puestos principales. Por ello sugería que, de los hombres reclu-
tados para este ejército y de los que pasaran por Lérida, se enviasen 
a dicha plaza hasta cincuenta. También pidió que, del regimiento de 
los naturales que alista la ciudad de Tarragona, lograse el príncipe 
de Parma una compañía de cien hombres, para que entre todos estu-
viera bien guardada la plaza, pues estos últimos servirían gustosamente 
con sólo socorrerles con el pan de munición 
Por eso, apenas vuelto a su gobierno, el 12 de marzo, entregó a la 
ciudad un comunicado del virrey sobre lo antecedente y, después de 
algunas répHcas, se ofrecieron a facilitar una compañía de cincuenta 
y cinco a sesenta hombres; mas Sentmenat, con gran conocimiento de 
esta clase de soldados ciudadanos y para la efectividad del servicio, 
les dijo que con cuarenta y cinco bastaban a condición de que fuesen 
puntuales en el cumplimiento de sus obligaciones militares 
Días después llegó a Tarragona un «oficial de la Contaduría a 
formar quaderno» y como exigió tomar las señas de todos y nombrar 
un cabo, la Ciudad se negó a estos requisitos y envió sus protestas al 
virrey «por no haberlo estilado así en otros tiempos y entrar hoy 
unos y mañana otros, alternativamente». Sentmenat, hàbil y conci-
liador, templó los ánimos y escribió al príncipe de Parma el 20 de 
marzo, una vez arreglada la cuestión, que, «como lo importante es el 
número efectivo y no las señas, según orden de V. Exa., desde ayer 
se hace el servicio de acuerdo con la Ciudad y la c o m p a ñ í a » E l 
capitán de ésta era don Juan Boxadors, a quien mandó entregar el 
gobernador, 8 arcabuces, 1 mosquete y 7 frascos de arcabuz'". 
Además de la continuación de las obras de la torre de Salou y 
visita de hospitales, ocupó la atención del gobernador Sentmenat lo 
(37) Sentmenat al duque de Bournonville, de 22 de febrero. 
(38) «Copias de cartas», núm. 16, «Consulta al Sr. Principe de Parma», de 15 de 
marzo de 1677, desde Tarragona, ratificándose Sentmenat por escrito. 
(39) «Copias de cartas», núm. 17, de 15 de marzo. 
(40) «Copias de cartas», núm. 21. Al núm. 30 hay una orden de 26 de marzo 
para el socorro de cincuenta hombres de naturales con seis cuarteras de trigo entre-
gadas por José Montserrat al panadero de la plaza, a fin de continuar el suministro 
de pan. 
(41) Idem, núm. 24. 
relativo a la salida de cereales del país, con motivo de la disposición 
que recibió, junto con una carta de 17 de febrero, del virrey, prohi-
biendo que se embarcasen granos sin orden o pasaporte suyo por es-
critoInmediatamente de su recibo, el 22 de febrero despachó copias: 
primero a Vilaseca, donde había una barca ya preparada para cargar, 
y, sin pérdida de tiempo, a las otras autoridades de Cambrils, Torre-
dembarra, Tamarit, Altafulla y C i a r á P e r o como se enterase que 
el baile de este último lugar, después de haber quedado enterado de 
la prohibición, hubiese dejado partir seis barcas de su playa, le con-
minó severamente por Orden de 25 de febrero'"'. 
Así las cosas, a consecuencia de un memorial elevado al virrey, 
éste decretó en favor de lo pedido, y Sentmenat dio orden al baile de 
Ciará en 18 de marzo para que dejase cargar a la barca del patrón 
Jaime Fornés 60 cuarteras de «ordi ab cebada», a favor de José Rius. 
Pero obhga al baile a que obtenga fianzas de que los granos en cues-
tión no irán fuera del Principado y que, antes de 40 días, llegue a sus 
manos garantía de donde se han descargado mediante acta notarial 
Parece que cumplió exactamente esta obligación porque, a primeros 
de abril volvió Sentmenat a ordenar al baile dejase al mismo patrón 
varar su barca para cargar cebada, legumbres y aceite, dando por los 
granos las debidas fianzas y recogiendo después la justificación corres-
pondiente, que debería ir a parar a manos del b a i l e D í a s antes, el 
29 de marzo, el gobernador había dado otra orden al baile de Tamarit 
para que dejase partir la barca cargada por cuenta de don Antón 
Camporells 
En cambio, en otros casos, como en el de la barca del patrón Ra-
bassa, con carga de Juan Navarro, se encargó de cumplir un decreto 
del virrey mandando al baile de Ciará no dejara que varase en su 
playa 
Por este tiempo y antes de que se iniciase el desencanto de Cata-
luña respecto de don Juan José de Austria y su gobierno, las primeras 
medidas no fueron muy esperanzadoras. Si en mayo se sustituyó al 
virrey príncipe de Parma por el marqués de Monterrey (uno de los 
(42) Copia de la orden, a núm. 13. 
(43) «Copias de cartas», Sentmenat al virrey, de 22 de febrero (núm. 11) y 
copia de la orden. 
(44) Idem, copia de la orden, a núm. 13. 
(45) Idem, núm. 19. 
(46) Idem, núms. 35 y 36. Orden de 3 de abril. 
(47) Idem, núm. 32. 
(48) Idem, núm. 23. 
conspiradores contra Valenzuela), poniendo a su lado como maestre 
de campo general al catalán don Galcerán de Pinós, pensando tal vez 
así satisfacer al Principado, en cambio algo antes, a últimos de marzo, 
había sido nombrado gobernador de Tarragona el maestre de campo 
don Manuel de Fonseca, defraudando así las aspiraciones de un ca-
talán tan destacado y que tan bien había ejercido el gobierno interi-
namente como don Manuel de Sentmenat. Este, contrariado, en 29 
de marzo escribe al príncipe de Parma sohcitando licencia para re-
gresar a Barcelona a prevenir algunas necesidades de su casa y dejarlo 
todo dispuesto para salir a campaña '•'· 
Después de que en este año de 1677 el duque de Noailles derro-
tase al marqués de Monterrey, al siguiente los franceses entraron por 
el Ampurdán y la Cerdeña, en marzo, poniendo sitio a la plaza de 
Puigcerdà, defendida valerosamente por don Sancho Miranda. En 
su ayuda el virrey conde de Monterrey reunió cuantas tropas pudo, 
entre las que formaba el tercio de la ciudad de Barcelona, mandado 
de nuevo por don Manuel de Sentmenat, y otras unidades de cata-
lanes, pero, no obstante llegar hasta legua y media de Puigcerdà y 
haber tomado ya posiciones, ordenó la retirada, al parecer para no 
exponer al ejército y por la presencia de una escuadra enemiga que 
podía atacar a Barcelona u otra plaza de la costa como la de Tarra-
gona, sin apenas guarnición que la defendiera. Cayó Puigcerdà en 
poder de los franceses el 31 de mayo de 1678 y, pocos días después, 
era llamado a la Corte el virrey, que fue sustituido interinamente por 
el marqués de Leganés, hasta que, en 4 de octubre y procedente de 
Nápoles, entró en Barcelona el nuevo virrey duque de Bournonville. 
Gracias a la paz de Nimega este virreinato fue pacífico, aunque 
en julio de 1680 y en el propio puerto de la Ciudad Condal hubo una 
alarma por las insolentes pretensiones de la armada francesa 
(49) Idem, núm. 33, y a núm. 34 e igual fecha, otra a Bournonville para que 
interceda cerca del virrey y le sea concedida su petición. 
Una de las últimas copias es la «Relación de los rastrillos, estacas, montantes, 
cadenas, que se dize por el capitán Domingo de Avante aver menester la plaza de 
Tarragona». 
(50) Cfr. V Í C T O R B A L A G U E R , Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón, 
t. I V (Barcelona, 1863), pág. 576. 
( 5 1 ) Cfr. A N T O N I O B O F A R U L L , Historia critica de Cataluña, t. VIII (Barcelo-
na, 1878), pág. 282. 
I V . LA SEGUNDA ETAPA DE GOBIERNO EN TARRAGONA 
Muerto don Juan José de Austria y siendo primer ministro el duque 
de Medinaceli, al estar el duque de Bournonville al frente del Prin-
cipado fue favorecido Sentmenat por segunda vez con el gobierno 
interino de Tarragona, como consecuencia del fallecimiento del titular, 
el general don Manuel de Fonseca 
Llegó a la plaza el 26 de octubre de 1680, siendo recibido con 
grandes muestras de deferencia, pues el mismo día la Ciudad y el 
Cabildo le enviaron sus sindicos a darle la bienvenida, lo mismo que 
el nuevo arzobispo por mediación de su sobrino y, según palabras 
del nuevo gobernador, le «visitaron los demás particulares y los con-
ventos» Tanto el arzobispo como los cónsules escribieron al virrey 
para manifestarle la satisfacción de la Ciudad por haber designado 
a un catalán tan ilustre y tan experimentado en las cosas de Tarra-
gona para gobernarla. Buena prueba de la complacencia de sus gober-
nados es que, aun no siendo más que gobernador en ínterin, le hicie-
ron los mismos honores que si lo fuera en propiedad cuando al asistir 
el 30 de noviembre al coro de la Catedral, porque predicaba el arzo-
bispo, le dieron el lugar inmediato siguiente al del canónigo más an-
tiguo, y, en 13 de diciembre, el Consejo de la Ciudad en pleno acordó 
dar al gobernador Sentmenat, aunque no fuese más que maestre de 
campo, el mismo sueldo de su antecesor el general don Manuel de 
Fonseca, que eran trescientas libras al año 
Su labor en los pocos meses que ejerció fue muy acertada, siendo 
( 5 2 ) Según M O R E R A L L A U R A D Ó (t. I V de la ob. cit.. págs. 4 5 1 - 4 5 5 ) no fue continuo 
el gobierno de Fonseca, sino que hubo otros gobernadores. Uno de ellos fue el gene-
ral de artilleria don Jerónimo Dualdo, pues en 6 de junio de 1678 el Consejo Supremo 
de Guerra, y para fortificar bien la plaza, dispuso que la mandase un general del 
ejército. Equivocadamente dice que, en 13 de diciembre de 1680, fue relevado Fonseca, 
cuando documentalmente hemos comprobado su cese antes por fallecimiento. 
(53) Fray José Sanchiz se había posesionado de la mitra tarraconense el 27 de 
febrero de aquel año de 1580. Valenciano, de cuya Universidad habia sido catedrá-
tico, pertenecía a la Orden de la Merced, habiendo sido general de ella y obispo de 
Segorbe (Tarragona cristiana, t. IV, págs. 518-522). 
(54) Parece ser que inició ahora una costumbre que no abandonaría en sus futu-
ros y brillantes cargos: la confección cuidadosa de diarios, de su puño y letra. Además 
de este «Diario de Don Manuel de Sentmenat y de Lanuza, Gobernador de Tarra-
gona, 1680», utilizado por nosotros (en un cuadernillo de veinte folios más las cu-
biertas), que empieza el 26 de octubre y concluye el 16 de diciembre del mismo año, y 
de la correspondencia original y las copias que manejamos, en el AMCR. se conserva 
otro de 1696 a raíz de su embajada extraordinaria a Portugal, y uno del Perú, publi-
cado por G U I L L E R M O L O H M A N N V I L L E N A bajo el titulo de El ^Cuadernillo de noticias» 
del virrey del Perú marqués de Castelldosrius, en la revista «Jahrbuch für Geschichte 
von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas», 1964, págs. 207-237. 
(55) «Diario», fols. 15 y 17 v. 
una de sus primeras preocupaciones la de mantener la prohibición de 
exportar aceite fuera del Principado, dada por el virrey, para lo que 
dispuso las medidas necesarias tanto en el puerto de Tarragona como 
cerca del gobernador de Salou 
El estado de la compañía que guarnecía la plaza era tan descon-
solador que, antes de acabar octubre, envía al virrey una relación de 
la gente efectiva con que cuenta y que se reducía a: su capitán, don 
José de Partes; 10 alféreces, de los cuales 4 estaban enfermos, incluso 
alguno fuera de Tarragona y 1 en Barcelona desde hacía más de seis 
años; de los 3 sargentos tan sólo uno estaba en servicio, pues los otros 
se hallaban enfermos (uno en Barcelona); un cabo de escuadra tenía 
setenta años y otro estaba también enfermo; y de los 12 miembros 
restantes, tan sólo 8 se encontraban presentes (uno menor de edad), 
pues los demás gozaban de alguna exención o privilegio 
Ante esta situación que impedía guarnecer lo más imprescindible 
de la plaza y no contando tampoco el capitán con gente para orga-
nizar una oficina de reclutamiento, se le ocurrió al gobernador Sent-
menat proponer a la primera autoridad de Cataluña ordenase que de 
los muchos soldados que pasaban por Tarragona se quedasen en ella 
los que se pudiesen recoger, dando cuenta de su filiación con fe autén-
tica del mayordomo de la artillería para que continuasen figurando en 
las listas de los Reales Ejércitos'®. 
Para evitar las frecuentes discusiones entre la jurisdicción ordi-
naria y la militar solicitó del virrey que nombrase un auditor para la 
plaza, a lo que se accedió recabándose del auditor general 
Preocupado por el estado de la artillería y para la reparación de 
las piezas desfogonadas trató y consiguió que corriese a cargo de la 
Ciudad, siempre que su costo no fuera muy elevado, por lo que pidió 
al virrey en 11 de noviembre que le informase cuánto supondría el 
completo arreglo de cada una sin otra preocupación para las autori-
dades locales que el pago de su importe Mas, en 24 del mismo mes, 
solicita del mismo su conformidad para suspender tal petición hasta 
que se consiga la paga del donativo y del derecho de Coronaje, que 
(56) Idem, fol. 1 v. 
(57) «Relasión de la Jente efectiua que tiene el capitán don Joseph de Partes, 
de la Guarnición de Tarragona», en un folio suelto dentro del «Diario», sin fecha ni 
firma, aunque debió de ser hecho a últimos de octubre o primeros de noviembre 
de 1680. 
(58) «Diario», fol. 4 v . 
(59) Idem, fol. 3. 
(60) Idem, fol. 4 v . 
se está recabando de los cónsules, por ser lo más importante y no 
parecer oportuno en el momento abrumar con más peticiones''. No 
obstante, el 2 de diciembre le comunica estar «esperando ocasión para 
tratar de la materia, que —asegura— la tengo dispuesta y creo que 
bien, conque casi no dudo que se consigan» 
Estableció para los soldados una escuela pràctica de artillería, 
con ejercicios de tiro frecuentes y óptimos resultados, y, según se 
encarga de advertir al virrey, con «poco gasto», mereciendo los plá-
cemes del general de la artillería por esta provechosa novedad Tal 
vez por esto y la buena gestión del gobernador Sentmenat hubo varios 
voluntarios que quisieron sentar plaza de artilleros, siendo la plantilla 
de éstos en 25 de noviembre de 10 más un cirujano, figurando a su 
frente el condestable Diego Anelo^. 
Gracias, pues, a todos estos cuidados la revista de las tropas, efec-
tuada el 15 de diciembre en Tarragona y el 16 en Salou, resultó sa-
tisfactoria No obstante, la situación general era poco alentadora 
según se aprecia en ciertos detalles como, por ejemplo, en el sumi-
nistro de leña para los cuerpos de guardia, que fue instado al veguer 
de Tarragona por la Superioridad a través del gobernador Sentmenat 
el 22 de noviembre; éste, cinco días después mandó a un ayudante a 
los lugares del contorno con las órdenes del veguer, regresando el 3 
de diciembre con una Nota de lo que cada uno se comprometía a su-
ministrar, pero, una semana después aún no habían mandado leña 
ninguno de los 56 pueblos que tenían obligación de remitirla para los 
meses de diciembre, enero y febrero, por lo que el gobernador se vio 
en la precisión de ordenar que, de las estacas viejas de las fortifica-
ciones, se gastasen algunas 
(61) Idem, fol. 11. Lo mismo dice al general de la artilleria, don García Sar-
miento, al que devuelve la relación de las piezas desfogonadas con las observaciones 
que ha creido pertinentes para su arreglo, en iguales términos que al virrey. Aquella 
relación se conserva original aparte bajo el titulo de «Memoria de las Piezas de 
Bronce que ay en Tarragona, que no están de servicio, según el reconocimiento que 
se hizo a 20 de Agosto de este año de 1680». 
(62) «Diario», fol. 16. 
(63) Idem, fols. 6 v . y l l v . Garcia Sarmiento a Sentmenat, de 18 y 19 de 
noviembre de 1680 (ambas se conservan originales). La penuria obligaba a extremar 
el ahorro de tal modo que este año el gobernador de Tarragona para solemnizar la 
fiesta de Santa Bárbara autorizó tan sólo a la hora del oficio, que se disparasen tres 
cañonazos sin bala y con un gasto de trece libras de pólvora («Diario», fol. 17). 
(64) «Diario», fol. 13. Relación adjunta a la carta de Sentmenat al general 
García Sarmiento de 25 de noviembre de 1680. 
(65) «Diario», fol. 17v. En la plaza fueron revistados la caballería y la com-
pañía de don José de Partes, en el rastrillo de San Antonio, y, por la tarde, los ar-
tilleros. 
(66) Idem, fols. 9v. , 13 v. y 16. Al folio 16 v. hay la «Nota de la leña que se 
Como hubiera recibido el 12 de noviembre al cuartel maestre don 
Ambrosio Borsano, que estaba recorriendo Cataluña ocupado en «hazer 
una Carta del País», aprovechó el regreso de éste a Barcelona seis 
días después, para que diera cuenta personalmente al virrey del mal 
estado de las fortificaciones de la plaza, y cómo, con las últimas lluvias, 
se habían caído parte del rastrillo de la puerta de San Antonio y tres 
grandes piedras de la bóveda donde se guardaba la pólvora, en el 
castillo del Patriarca 
En cuanto a la torre de Salou el 10 de noviembre fue en persona 
a reconocerla y, cumpliendo las órdenes del virrey, dispuso lo necesa-
rio para que se empezase el parapeto. Pero, a pesar del dinero entre-
gado para las obras comunica al duque que no habrá bastante porque, 
de lo adeudado, «sólo faltarán a cobrar 200 libras» El servicio en la 
torre parece que era poco agradable, puesto que el artillero de la 
misma había desertado para irse a Barcelona, donde fue hecho preso; 
mas, como el gobernador del fortín, don José Araujo, se quejase de 
su falta a Sentmenat, éste arbitró que desde Tarragona fuera un arti-
llero cada ocho días si al virrey le parecía bien, a quien sugiere que 
lo mejor sería que al detenido se le castigase obligándole a volver. 
Y así se hizo, reintegrándole a la torre de Salou el 16 de diciembre 
ha repartido por el veguer en virtud de la orden que ha tenido de don Feliz Mary-
món para la plaza de Tarragona, desde Nouiembre hasta Marzo exclusiue... cada 
mes». Resulta interesante y por eso la transcribimos en cuanto califica a esos lugares 
como con disponibilidades de leñas y lo suficientemente próximos o con buenas comu-
nicaciones como para llamarlos «del contorno»: 
Con 1 real, Thamarit, Altafulla, Pobla de Mofumet, Raurell, La 
Masó, Puix del Fi, Garidells, Peralta, Duas Ayguas, Argentera, Ar-
boset, Colldejou, Virgili, Secuyta, Puigpelat, Nulles, La Cerra, Ca-
cafort, Torradefont de bella. Los decimengas, Codony, Renau y 
Albiol 23 reales 
Con 13 real. La Riera, Lo Morell, Lió, Castellvell, Lo Moster, 
Las Voltas y La Canonja 10,5 » 
Con 2 reales, Riudecols, Botarell, Viñols, Vilanova d'Escornal-
bou y Pradell 10 » 
Con 3 reales, Torredenbarra, Constantí, Bràfim, Pont d'Armen-
tera y Las Borjas 15 » 
Con 4 reales. Lo Callar, Villalonga, Vall Moll, Vilabella, Lo Pla, 
Riudoms y Vilaseca 28 » 
Con 5 reales, Mombrió, Riudecañas, Monrrotig y Canbrils . . 20 » 
Con 6 reales, Locouer y Aljorja 12 » 
Con 7 reales. La Selua 7 » 
Con 11 reales. Reus 11 » 
Con 16 reales. Valls 16 » 
152,5 » 
(67) «Diario», fols. 6 v . y 9. 
(68) Idem, fols. 3 y 4. 
(69) Idem, fol. 4 v . Sentmenat al virrey de 11 de noviembre de 1680. Y folio 18. 
Para que no se interrumpieran las obras hizo nueva remesa de 
dinero al empresario de ellas, el maestro Corder™, pero a primeros 
de diciembre y como al doctor Suñer, encargado de la recaudación, 
se le hubieran agotado los fondos y no pensase cobrar nada hasta 
Navidad, a fin de que los maestros que intervenían en la construcción 
no suspendieran el trabajo tuvo que prometerles Sentemant escribir 
para que se les fuese pagando Pero por más que el duque de Bour-
nonville instó al doctor Suñer al objeto de que obtuviese dinero de los 
lugares que lo estaban debiendo, nada se pudo conseguir hasta Na-
vidad, por lo que el gobernador Sentmenat tuvo que desplegar toda 
su habilidad para que no cesase el trabajo en la torre de Salou 
Muy importante cuestión fue la de conseguir que la ciudad de 
Tarragona pagase el resto pendiente de un donativo antiguo y el 
derecho de Coronaje, en un esfuerzo para obtener dinero con que 
reparar y atender las fortificaciones y los soldados. Sobre lo primero 
alegaban los cónsules que todo lo pendiente (más de 900 libras) ya 
se había gastado en atenciones de la misma plaza por orden del duque 
de Sesa. Y, en cuanto al Coronaje, que tenían privilegio del rey para no 
pagarlo y que cada vez que se les había exigido, tras súplica al mo-
narca siempre se les condonó. Como la Ciudad se disculpara ante una 
primera petición con que no era su costumbre responder por escrito 
a los requerimientos verbales, según pretendía el gobernador, éste 
tuvo que formularlos el 13 de noviembre en un papel dirigido a los 
Ilustres Cónsules de la Ciudad, para que «diessen la respuesta por 
escrito, con copia, de las órdenes y razón de hauerlo gastado y pa-
gado (el donativo), y del priuilegio que les exime del derecho de Co-
ronaje» para remitirlo al virrey después de vistos los originales. 
Cuatro días después contestaron los cónsules al pie de la misma 
proposición del gobernador. Respecto al resto del donativo, que la 
Ciudad ya lo había gastado en cuarteles y fortificaciones de la plaza 
por orden del duque de Sesa cuando estuvo al frente del Principado, 
según aparecía en las copias de las tres cartas que acompañaban, y 
que de no haberse traspapelado éstas cuando acudieron a Madrid al 
requerírseles para el pago nuevamente, el rey se habría servido tenerlo 
(70) Idem, fols. 1 v. y 5 v. El 6 de noviembre le había librado 117 libras y 
10 sueldos, a las que se unieron en 12 del mismo mes 70 libras más. 
(71) Idem, fol. 16. Así lo hizo en carta al virrey de 2 de diciembre de 1680. 
(72) Idem, fols. 17, 17 v. y 18. Virrey a Sentmenat de 4, 10 y 11 de diciembre 
de 1680. 
(73) Idem, fol. 3 v. El escrito, a fols. 5 v.-6, fue entregado en mano por el ayu-
dante Francisco López de Selva. 
por bien invertido y no se habrían suscitado equívocos ni dudas. En 
cuanto al derecho de Coronaje, que en un reciente memorial al mo-
narca le suplicaban, en virtud de los privilegios de la ciudad, hiciera 
la merced de eximirla, aunque de no conseguir la exención estarían 
dispuestos a abonarlo y más si se emplease en arreglos de las fortifica-
ciones, pese a la penuria de fondos 
A pesar de que el virrey había indicado a Sentmenat que no le 
enviase la respuesta de los cónsules, éste, el mismo día 17 que la reci-
bió se apresuró a remitírsela, por parecerle «que nunca puede esto 
embarazar a qualquíera resolución que Vxa. fuere seruido tomar, y 
siempre podrá seruir de luz para conocer mejor en lo que se fundan; 
y hauiendo yo ponderado —prosigue— que las cartas copiadas no 
dan ni hazen fe de hauer gastado la cantidad que se les pide, me han 
dicho que el regente tiene los demás papeles que conduzen a esto» 
Un mes más tarde el gobernador Sentmenat se apresura a comu-
nicar al duque de Bournonvílle con gran satisfacción, como sabe ofi-
ciosamente «que la Ciudad, en el Consejo que tuvo el día 13, ha re-
suelto pagar el derecho de Coronaje con protesta, y en quanto a lo 
del donativo, me parece —prosigue— que resuelue eximirse en cuanto 
pueda» 
Frente a la Inquisición supo actuar Sentmenat con gran tacto, 
pues como el canónigo Alemany, comisario del Santo Oficio, le exhi-
biese una carta de este Tribunal anunciando la remisión de un con-
denado a servir dos años de soldado en la plaza de Tarragona, res-
pondió que no podía hacerse cargo de él: 1." por no tener orden 
expresa del virrey; 2° no saber si convenía que estuviese en una plaza 
tan expuesta a los ataques marítimos, y 3.° que con la orden de la pri-
mera autoridad del Principado debería venir el alta para socorrerle 
con el pan necesario a su subsistencia. En espera de que los inquisi-
dores hicieran las gestiones pertinentes, él se apresuró a escribir al 
(74) Idem, fol. 7. Con la respuesta iba copia auténtica dada por el notario Anto-
nio Cases de tres cartas del virrey duque de Sesa a los cónsules, fechadas en Barce-
lona a 5 y 17 de noviembre de 1671, y 20 de marzo de 1672. 
(75) Idem, fols. 8 v. y 9. En la última carta dice el virrey duque de Sesa a la 
primera autoridad ciudadana como el peligro de rompimiento con Francia «me obliga 
ha encargar de nueuo a V.S. disponga luego el entregar al Maestre de Campo don 
Domingo Pynatelli, que gouierna essa plaza, la cantidad que V.S. deue o, por lo 
menos, la mayor parte, para que pueda hir obrando assí en el reparo de las fortificacio-
nes como en el caualgamento de la artillería, que además de lo que importa al Seruicio 
de S. Magd., que será de particular estimación mia, redunda también en conuenien-
cia de V.S. por lo que mira a su mayor seguridad». Pero no hay testimonio de que el 
dinero fuese realmente invertido en las citadas obras. 
(76) Idem, fol. 18. Sentmenat al virrey, de 16 de diciembre de 1680. 
duque de Bournonville significándole «que no es fácil guardar dentro 
de esta plaza a naydie, respecto de no hauer quien lo haga, y, si 
fuesse possible, estimara a Vxa. dispusiera con los inquisidores que 
le remitiessen a otra donde pudiera estar más ciguro» 
Pero la diligencia del Tribunal se anticipó a estas prevenciones 
y ya a mediados de noviembre se tuvo que hacer cargo el gobernador 
Sentmenat del condenado don Andrés Cessarini, a quien puso como 
soldado a las órdenes del capitán don José de Partes, para que sir-
viera durante dos años en la plaza de Tarragona sin sueldo ni pan, 
satisfaciendo asi a lo escrito por los inquisidores al canónigo Ale-
many'®. Mas, unos días después, el 19 de noviembre se cumplieron 
las aprensiones del gobernador al escaparse Cessarini, quien no fue 
hallado por más que se le buscó, según se lo participa al virrey insis-
tiendo en su anterior apreciación de que «siempre que no huviere mayor 
número de gente en esta plaza sucederá lo mesmo ha qualquiera que 
viniera a ella» 
Y para terminar vamos a ocuparnos del asunto seguramente más 
delicado y laborioso del gobierno de Sentmenat: el de la plata del 
difunto arzobispo. Ante las necesidades de la plaza de Tarragona, 
el prelado fray Juan Emmanuel y de Espinosa ofreció 200 doblones 
para las fortificaciones. Con cargo a esta suma el gobernador Fon-
seca gastó una parte en las primeras reparac ionespor lo que, en 
vísperas del fallecimiento del arzobispo y para acabar las obras proyec-
tadas, ante el colector de la Cámara Apostólica se incautó de 324 onzas 
de plata labrada del prelado, que dejó depositadas en poder del doctor 
don Francisco Borràs y Martí el 11 de febrero de 1679®'. 
Medio año después el gobernador reclamó el depósito y le fue 
devuelta la plata Pero, con posterioridad, la Cámara Apostólica en 
sus actuaciones pidió la plata al doctor Borràs y, como éste respon-
diese que obraba en poder del gobernador a quien se la había entre-
gado, fue condenado el doctor Borràs por sentencia de 27 de julio 
(77) Idem, fol. 4. Sentmenat al virrey, de 11 de noviembre de 1680. 
(78) Idem, fol. 6 v . 
(79) Idem, fols. 9, 9 v. y 10 v. El dia 20 por la mañana avisó de la huida al canó-
nigo Alemany, a quien informó dias después de las gestiones realizadas con el capitán 
don José de Partes para intentar su captura. 
(80) Idem, fol. 10. Sentmenat al virrey, de 24 de noviembre de 1680. Los libra-
mientos, que sumaban 610 libras, 9 sueldos y 6 dineros, hechos por el gobernador 
Fonseca al mayordomo del prelado, el doctor Belart, llegaron originales a manos de 
Sentmenat, aunque no completos o exactos, según veremos. 
(81) Idem, fol. 5. Según auto en poder del notario de Tarragona, Diego Segui, 
de esta fecha. 
(82) Idem, fol. 5. Auto del mismo notario de 6 de agosto de 1679. 
de 1680 «a restituir la plata a dicha Cámara o a pagar el valor de 
ella», así como a satisfacer los gastos, que importaban 80 libras, aun-
que se le permitía recurrir contra Fonseca, a quien condenaban a que 
indemnizase al doctor Borràs en lo que éste hubiere sido perjudicado 
Pero muerto el general Fonseca, apenas llegado Sentmenat a Ta-
rragona le informó el sargento mayor que la plata labrada del espolio 
del prelado no podía entregársela como lo había ordenado el virrey 
porque, antes de la decisión de éste, el capitán don Diego de Fonseca, 
hijo y heredero del anterior gobernador, cumphendo una cláusula del 
testamento de su padre la había depositado en la «tabla» de la Ciudad 
para que fuese entregada a quien por la sentencia del pleito que se 
seguía correspondiese. Se hmitó, pues, Sentmenat, a disponer una re-
lación de la plata depositada, que mandó al virrey, quien le contestó 
en 30 de octubre conformándose por el momento con aquel estado de 
cosas 
Entretanto, el capitán don Diego de Fonseca envió un memorial 
al duque de Bournonville para que, si el doctor don Francisco Borràs 
intentaba embargarle los muebles que tenía en Tarragona, lo impi-
diese el gobernador. Remitido el memorial a Sentmenat para que lo 
informase, como lo hizo, al mismo tiempo el virrey le mandaba no 
diera lugar al embargo, sino que en el caso de que el doctor Borràs 
tuviera este propósito debía instarle a que acudiera al auditor gene-
ral, que era a quien correspondía ordenarlo, e, inmediatamente, dar 
cuenta al doctor Barthemón a fin de que presionara al doctor Borràs 
y no se produjera semejante escándalo 
Mientras tanto, en Madrid, el Consejo de Guerra había apelado 
contra la citada sentencia ante el Nuncio. Por ello el secretario de 
dicho Consejo, don Juan Antonio López de Zárate, pidió al gober-
nador Sentmenat en 9 de noviembre de 1680 que, para proseguir la 
apelación, mandase los instrumentos justificativos tanto de la oferta 
del arzobispo como de lo invertido en la recuperación y reparo de las 
fortificaciones, a fin de que «pueda el Consejo ynfluir para lo que 
(83) Idem, fol. 5. En el proceso que se siguió por la Cámara Apostólica sobre 
los bienes del espolio del arzobispo difunto, actuó de secretario el que lo era de la 
misma Cámara y notario público de Tarragona, Gaspar de Casals. 
(84) Idem, fol. 1. En el testamento del gobernador Fonseca, hecho ante el nota-
rio Gaspar de Casals, se disponia el depósito de la plata en la «tabla» de la Ciudad 
para que así estuviera segura y se entregase a quien resultara por la sentencia del 
pleito todavía pendiente (cfr. «Diario», fol. 14 v.). 
(85) Idem, fols. 4 v. y 5. El informe de Sentmenat al virrey es de 11 de noviem-
bre de 1680. 
interessa al Real Seruicio» Mas, Sentmenat, prudente subordinado, 
antes de responder acompañando los documentos solicitados, pidió 
la conformidad del duque de Bournonville, anticipándole lo que pro-
yectaba remitir 
Dos dias después, el 26 de noviembre, mandó el gobernador a su 
ayudante Domingo del Callar con una carta para el doctor Juan Be-
lart, que había sido mayordomo del prelado fallecido, al objeto de 
que al día siguiente se personase en Tarragona y testificara ante el 
Vicario general del arzobispado, el canónigo Mera, como había pagado 
por orden del difunto arzobispo la cantidad que figuraba en las libran-
zas que hacia el genera] Fonseca y que, ahora, obraban en poder de 
Sentmenat 
Con toda puntualidad, a la mañana siguiente regresó el ayudante 
citado acompañando al ex mayordomo, quien con el gobernador Sent-
menat habihtó las pólizas o libranzas, precisando haber pagado 647 
libras, 19 sueldos, y, como lo ofrecido por el arzobispo fueron 1.100 
libras, resultaba adeudar el espolio la suma de 452 libras, 1 sueldo 
Acto seguido testificó el doctor Belart de todo ello ante el vicario 
general, subsanándose así la omisión de sus deposiciones en el pro-
ceso incoado por la Cámara Apostólica, a causa de haber estado 
ausente '"· 
Al otro día, 28 de noviembre, y tras recibir una misiva del virrey 
autorizándole, escribió Sentmenat una larga carta a Madrid al secre-
tario del Consejo de Guerra, que salió en el correo del 29, acompa-
ñada de todos los documentos relativos al pleito de la plata. Después 
de desear que se resuelva en favor del monarca y para aplicar el dine-
ro pendiente a las reparaciones de la plaza de Tarragona, pondera 
su urgente necesidad al concluir con que «si no se remedia haora, que 
será poca la costa, de aquí a tres años se quedará imposibilitado de 
acerlo porque camina todo lo que ay en ella a su total ruina» Satis-
fecho de que han quedado plenamente probados todos los extremos 
(86) Carta original que acompaña al «Diario», de López de Zárate a Sentmenat, 
9 de noviembre de 1680. 
(87) «Diario», fol. 10. Sentmenat al virrey, 24 de noviembre de 1680. 
(88) Idem, fol. 13 v. Sentmenat al doctor Belart, 26 de noviembre de 1680 (en 
catalán). 
(89) Idem, fol. 13 v. Respecto a lo gastado resultó una diferencia en más, de lo 
apreciado antes por Sentmenat, de 37 libras, 9 sueldos y 6 dineros. 
(90) Idem, fol. 14 v. En cambio, sí habían testificado ante el notario Casals los 
maestros que trabajaron en las fortificaciones. 
(91) Idem, fols. 14 y 15. Sentmenat a López de Zárate, 28 de noviembre de 1680. 
A folios 14-15 V. hay la «Memoria de los papeles que remití auténticos a don Juan 
Antonio López de Zárate, en 28 de nouiembre». 
del proceso, comunicó al duque de Bournonville la remisión de los 
papeles justificativos al Consejo en carta de 2 de diciembre con lo 
que entraba en vias de solución una de las cuestiones más arduas de 
su gestión tarraconense. 
Creemos que Sentmenat cesó en el gobierno sin ver del todo con-
cluidos éste y otros negocios, ya que su Diario termina en 16 de di-
ciembre de 1680, aunque debió de estar algo más en Tarragona, y 
eso que el 10 de mayo de 1681 ya figuraba de gobernador don Pedro 
de Figuerola y Pardo de la Casta 
V . UNA CARRERA POLÍTICA EXTRAORDINARIA 
Este segundo gobierno seria para don Manuel de Sentmenat la 
plataforma para saltar a mayores y ya brillantes puestos de mando. 
En Tarragona, además de satisfacciones y logros concretos, su fama 
de militar valeroso y experimentado había sido ampliamente superada 
por las cualidades humanas y políticas: esa moderación y tacto en las 
cosas, ese don especial de buen sentido o «seny», tan representativo 
del hombre catalán; ese cuidado en hacerlo todo bien, como arquetipo 
de la definición dorsiana; la honradez acrisolada que le hizo pasar con 
apuros económicos a América (ya advertida por el duque de Saint 
Simón en sus Memorias); la habilidad y paciencia en el gobierno; la 
sagacidad y discreción del diplomático; en fin, sus cualidades literarias. 
Todo, en suma, se integraba en esta personahdad eminente. 
Por eso, a partir de ahora, 1681, su carrera es una serie ininte-
rrumpida de triunfos. 
Designado virrey de Mallorca, el 30 de noviembre de 1681 toma 
posesión del cargo, que ejercerá durante seis años. En 9 de julio 
de 1690 se le concede el título de marqués de Castelldosrius. Son 
(92) De estos documentos no se quedó con copia el gobernador Sentmenat por 
su prisa en mandarlos a Madrid, apenas recibió permiso del virrey (en carta de 27 de 
noviembre), y porque, según le manifiesta, «sin dinero los notarios trabajan de mala 
gana», aunque se quedó con relación de los notarios y fechas para obtener copias 
cuando fuera menester. Como no recibiera rápida contestación de haberse recibido 
los papeles en el Consejo, escribió en 21 de diciembre, cruzándose su carta con otra de 
López de Zárate de 14 del mismo mes. Este, en 4 de enero de 1681, vuelve a escribir 
al gobernador de Tarragona, tranquilizándole sobre la recepción de los documentos en 
Madrid. (Estas dos últimas cartas se conservan originales acompañando al «Diario».) 
(93) Tarragona cristiana, t. IV, pág. 455. El «Diario» concluye con la contesta-
ción de Sentmenat a don Francisco Franqué, general de la caballería extranjera, a una 
de éste que se conserva original con fecha de 19 de noviembre sobre la revista de las 
tropas. Además de otras cartas originales citadas, acompañan al «Diario» las cartas 
de Bournonville a Sentmenat de 30 de octubre, 6, 13, 20 y 27 de noviembre y 1, 4 y 
11 de diciembre de 1680. 
ahora sus años de embajador en Portugal, hasta que en 1699 pasa 
también de embajador cerca del rey Cristianísimo. En esta Corte, al 
morir Carlos II, entrega una copia de su testamento y es el primero 
en besar la mano del rey Felipe V de Borbón, y, al parecer, en su 
entusiasmo monárquico, pronuncia la famosa frase «II n'y a plus de 
Pyrénées», con la que intenta expresar ha llegado ya el ansiado fin 
de las querellas francoespañolas. Acompaña al nuevo rey a Madrid 
y es premiado en 1701 con la grandeza de España. Querido y admi-
rado en la Corte francesa, se despide para ir a poco a ejercer el mando 
del virreinato del Perú en los momentos difíciles de la guerra de Su-
cesión. Y alli, en Lima, entre las preocupaciones del gobierno y el 
fulgor de las tertulias literarias le sorprende la muerte a los tres años 
escasos de gestión, el 24 de abril de 1710. 
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